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Zirrikituetatik begira

Herri harresia 
eta garbiketa

Rikardo  
Arregi

E RTZAINTZAK Gasteizko 
herri harresia kolpeka dese-
gin eta gero, kezka bakarra 

gelditu zitzaion Maroto alkateari: nori 
pasa garbiketaren faktura. Giza esku-
bideak, ertzainen indarkeria, zauri-
tuen egoera eta gauzatxo horiek guz-
tiak ez dira ezer kale eta plazak garbi 
mantentzearen beharraren aurrean. 
Marotok ondo baino hobeto ezagu-
tzen ditu bere hautesleen kezkak: 
Marotok badaki terrorismoaren kon-

tuarekin tematzen bada, ez duela 
etekin handirik lortuko (amortizatuta 
dauka), eta askoz eragingarriagoa dela 
eskandalu bat sortzea garbiketa dela 
eta. Begira nola utzi digun jendilajeak 
Andra Mari Zuriaren Plaza, gure erdi-
gune eta ikur, ez dute Vitoria-Gasteiz 
maite guk maite dugun bezala (Maro-
toren kanpainaren ardatzetako bat 
hiriarekiko maitasuna baita). 
Garbiketaren kontua horrela eta orain 
ateratzearena ez da alkatearen harri-
kada bat-batekoa izan, azken egune-
tan garbiketaren inguruan gertaera 
bitxiak bizi izan ditugulako gasteizta-
rrok; izan ere, Espainiako errege-erre-
ginak maiz etorri dira hirira azken 
hilabeteetan, bukatuta ez dauden erai-
kuntzak inauguratzera edo Espainia-
ko bandera urrez brodatuak goardia 
zibilei ematera, eta hiritarrok kontu-
ratu gara errege-erreginek bisitan iku-
si beharreko kaleak inoiz baino gar-

tomado la ola antieuskaldun 
se sube también a ella, como 
el delegado del Gobierno en 
el País Vasco, señor Urquijo, 
quien asevera que “en Euska-
di sigue habiendo falta de 
libertad y deberán pasar 
muchos años para erradicar 
imposiciones como la del 
euskara”. 
Decía Arturo Kanpion que 
“el euskara nos distingue (de 
los demás pueblos) e impide 
que seamos asimilados”, y a 
mi modesto parecer, he ahí 
la clave de la cuestión. En 
Araba, en el bienio 1866-
68,de un total de 120.000 
habitantes, 12.000 eran vas-
coparlantes, o lo que es lo 
mismo, el 10% de la pobla-
ción. En 1981 eran euskaldu-
nes el 4%; en 1991, el 8,6%; en 

2001, el 16%, y el último dato 
de que se tiene constancia, el 
de 2011, asciende ya hasta el 
22.9%. Es por eso que a 
muchos exaspera esta recu-
peración de forma notable y 
sin interrupciones, porque el 
señor Kanpion llevaba razón 
en su proclama, y ven que el 
territorio histórico alavés, 
poco a poco, paso a paso, 
cada vez se asemeja más lin-
güística, social y política-
mente a los de Bizkaia y 
Gipuzkoa. Se hace país día a 
día, y los resultados se 
comienzan a vislumbrar en 
Araba donde no me cabe 
ninguna duda de que va a 
haber ahaldun nagusi y 
alcalde de Gasteiz de un mis-
mo partido, el jeltzale. 
Iñaki Balsategi Leioa

biago eta txukunago zeudela, beraz, 
baten batek proposatu du (FCC-rekin 
arazoak daude) bi hilabetetik behin 
edo errege-erreginak gonbidatzea 
hiria garbi mantentze aldera, errege-
erregina asko dagoenez (lau, zehazki, 
ai Fournier) txandaka antolatu ahal 
dituzte bisitaldiak gehiegi ez neka-
tzeko. Marotori berdin zaio jakitea 
Gasteizko herri harresia ez dela azke-
na izango; daramagun bidean segituz 
gero, udalerri bakoitzak izango du 
herri harresi bat izateko aukera 
hurrengo hilabete eta urteetan. Udale-
rri horietan ere batzuk garbiketaz 
arduratuko dira batez ere, laranja 
koloreko pelukek utzitako ileak nola 
garbitu hil ala biziko arazo bihurtuz. 
Zer da horren ondoan kartzelan bide-
gabeki igarotako urteak? Udal hau-
teskunde kanpainaren bukaeran gau-
de, ezer baino garrantzitsuagoa da 
orain garbiketarena, jakina.

como porcentaje del PIB. La CAV –sobre 
todo– y Navarra se situarían en el grupo de 
cabeza a nivel del Estado y en la zona 
media internacional. La diferencia es que 
en Euskadi, la CAV es líder en la estrategia 
de desarrollo social, evidenciando la 
influencia de la filosofía política sobre la 
realidad, a base de gestión con “solidari-
dad moral e intelectual”, como establece la 
Unesco; mientras que en Navarra la ges-
tión ha sido desastrosa en temas clave 
como la pérdida de la CAN, Osasuna, 
Navarra Arena, el servicio sanitario o el 
ninguneo al euskera. Y todo esto es algo 
que debe recordarse antes de votar dada la 
repercusión directa que tiene sobre nues-
tra libertad y la solidaridad del bienestar 
en el futuro inmediato. 

* Analista

Volviendo de Siracusa
POR Javier Otazu y Félix Zubiri

C UENTAN que el filósofo griego 
Platón, viendo cómo se gestio-
naban los problemas de su 

comunidad, decidió entrar en política. 
Pensaba que desde dentro se podrían 
arreglar las cosas y encontrar mejores 
soluciones para su pueblo. Pero volvió 
rápidamente a su puesto de trabajo, 
escarmentado y defraudado. Desde 
entonces, cada vez que alguien entra en 
política y vuelve desencantado, se le pre-
gunta: ¿qué tal tu viaje por Siracusa? 
Este es el viaje que suelen vivir muchas 
personas. ¿Merece la pena? Todo lo que 
se hace de acuerdo a nuestros valores y 
propósitos la merece; todo lo que se 
intenta bajo el halo de la coherencia es 
legítimo. Aunque el desenlace no sea el 
esperado. No podemos olvidar que vivi-
mos en una sociedad donde mandan los 
resultados, bien sea en términos de 
puestos de trabajo, salarios o reputación 
social. Aunque esta máxima se ha con-
vertido en algo común (haciendo ley), 
somos partidarios de modificar el esce-
nario, intentando que el discurso hones-
to lleve a la acción, y no al contrario. 
Socialmente admiramos a las personas 
que tienen una posición de prestigio. Sin 
embargo, en muchos casos, desconoce-
mos los medios y el esfuerzo que han 
empleado para llegar a cumplir sus obje-
tivos. ¿Qué es más admirable? ¿Alguien 
que renuncia a un puesto muy goloso 
debido a su ética personal o alguien que 
lo consigue y lo acepta por cualquier 
medio sin merecerlo? Un buen principio 
para poder ser fieles a nuestros valores 
sería el suscrito por el primer ministro 
ruso Yegor Gaidar: “Haz lo que tengas 
que hacer y lo que tenga que ser será”. 
¿Cuáles son los incentivos que hacen que 
una persona se dedique a la política? La 
respuesta está en el pensamiento de 

cada ciudadano y puede ser variada. 
Pero, desafortunadamente, la corrup-
ción que hemos visto en algunos políti-
cos recientemente nos ha llevado a pen-
sar que todo se resume finalmente a 
posibles favores futuros. Es una actua-
ción lógica para la mente de muchas 
personas. A pesar de todo, hay quienes 
siguen entrando en política por razones 
más altruistas, más coherentes, más 
honestas. Por eso nos preguntamos con 
ingenuidad: ¿qué es la política para 
muchos, un fin o un medio? 
Algunos piensan que la política es un fin 
en sí mismo. Un fin buscado bajo premi-
sas utilitaristas en una sociedad donde 
las normas morales vigentes no son más 
que formalismos de la cultura dominan-
te. Una cultura que no les permite un 
nivel razonable de ingresos y reputación 
personal. A partir de ahí, los que así 
piensan tratarán de dar algunas ideas en 
los medios repitiendo los mensajes ya 
conocidos por todos: “La sanidad debe 
ser universal”, “las tasas de desempleo 
son impresentables”, “educación de cali-
dad para todos” y buscarán inmediata-
mente servirse de su puesto político. 
Ahora bien, ¿quién no quiere estas 
mejoras? No obstante, eso supone subir 
impuestos, endeudarse o quitar presu-
puesto de otro lado. Las cosas que que-
remos son muy nítidas. Pero, ¿cómo las 
llevamos a la práctica? 
Otros, por el contrario, piensan que la 
política puede ser un medio para poder 
lograr un mundo mejor, un buen altavoz 
para aportar ideas donde, además, parti-
cipen personas con vocación de trabajo 

por la comunidad, aspecto ya gratifican-
te de por sí. Por desgracia, es difícil 
lograr ese objetivo en muchas ocasiones. 
Se impone pues, en aras de la autentici-
dad, la reconsideración de la política, la 
revisión radical que permita distinguir 
las incongruencias que los desfiguran y 
la vuelta a un orden jerárquico de valo-
res por el que tradicionalmente se ha 
regido la sociedad, tal como lo hemos 
observado en el reciente caso de Nepal, 
donde el mundo se ha unido para ayu-
dar a los necesitados. Sin embargo, no 
siempre ocurre así. En numerosas oca-
siones el mundo de los políticos da la 
espalda a numerosos conflictos ¿Tiene 
esto solución?  
La evidencia ha demostrado que los 
mensajes actuales y los que se están 
aportando en la presente campaña elec-
toral no sirven. Se necesita algo nuevo y 
rompedor. Cuando le preguntaron a 
Henry Ford qué demandaba el pueblo, 
su respuesta fue: “Un caballo más rápi-
do”. Por fortuna, Ford tomó una solución 
disruptiva: el coche. 
¿Qué necesita, pues, nuestra sociedad? 
Necesita esperanza. Necesita pasión. 
Necesita creer que un mundo mejor es 
posible. Un propósito de mejora conti-
nua, denominado en japonés Kaizen. 
Necesitamos que esa mejora llegue a 
cada persona para que cuando le pre-
guntemos “¿qué tal estás?” su respuesta 
no sea “bien, sin entrar en detalles”. 
Queremos poder decir a cada ser huma-
no, como expresa Carlo Fabretti: “Estás 
en el mejor momento de tu vida porque 
es el resultado de todos los anteriores. 
Estás mejor cada día, porque cada día 
eres mejor”. No queremos ser más que 
los demás. Queremos ser más con los 
demás. Y lograr una sociedad más 
humana. Quizá ha llegado el momento 
de ponernos a ello. 
Por eso ya estamos volviendo de Siracu-
sa. 

* Profesor de la UNED y médico de familia

Necesitamos que esa mejora 
llegue a cada persona para que 
cuando le preguntemos “¿qué 
tal estás?” su respuesta no sea 
“bien, sin entrar en detalles”
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